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Dando nuestro Ayuntamiento prueba de que 
se preocupa de su administración, y queriendo 
hacer algo que redunde en beneficio de Grano­
llers, tiene en estudio un importante problema: 
la supresión del impuesto de consumos. 

Cuestión es esta, de por sí n:my resbaladiza 
y que requiere concienzudo estudio; no bastando, 
para llevar a cabo esta reforma, el ejemplo del 
éxito obtenido en otras poblaciones, pues precisa 
muy mucho tener en cuenta, al tomar resolución 
de tanta monta, ver si conviene a las actuales ne-
cesidades de la población para que se_dicta, no 
echando en olvido que debe también atemperarse 
a la idiosincracia de la misma. 

Precisa recordar que el antediclio impuesto 
supone un ingreso, a favor del Ayuntamiento, de 
muchos miles de pesetas, sin gravar a determi­

nada clase, y que al suprimirlo, no tratàriíiose de 
un Municipio que cuente con riqueza pròpia con 
que subvenir sus necesidades, hay que contar de 
antemano con substituto que compénse el défióit 
que significa la aludida supresión. • 

^Y tal compensación puede fàcilmente obte-
nerse por nuevo impuesto que grave a todas las 
clases equitativamente? * 

A fuer de sinceros, hacemos manifestación 
de que lo conceptuamos difícil. 

Con todo, tratàndose de cuestión tan àrdua 
y también de tal transcendència, creemos estàh 
en la obligacióndLle aportar su concurso al Ayun­
tamiento, tod^as aquellas personalidades que han 
regido los destinos político administratives de 
esta villa, con el bien entendido propósito, que al 
prestarlo, laboran eji pro de Granollers, a lo que 
estan obligados. 

A dictio fin, pues, recabaremos, para publi­
car en números sucesivos, la àutorizada opinión 
de las ya dichas personalidades, en la seguridad 
de que ha de series estimada y en mucho su va-
liosa cooperación. 

Cuentos de LA OPINIÓN 

Aünegaeión 

I 

-^ { Por qlié lloras, Juan? i Que no te qui-
so Mari-Rosa? 

iQue no supo apreciar en nada la valia del 
querer tuyo ? 

Y bien, no seas chíco; ; quién sabé! quizà 
labrara ella tu desventura. 

Olvídala. 
Levantó Juan los ojos, enroj'ecidos por el 

Han to, y enviando a su madre—que de tal suerte 
le habíara—una mirada indefinible, mescolan-
za de ternura, tristeza infinita y amargós ce-
los, contesto: 

—Tienes razón, madre; debò olvidarla. 
«-JViàs... ^cómo...? 
Si desde nino la quise; si sin ella no supe 

flüüca Vivir, por qüé he de renunciar a la di-
£ha por ttii sofíada? 

Sé que atna; sé que piensa en algüieü por 

mí desconocido, a quien debe querer con àn­
sia loca... 

^Quién serà, joh Dios!, quién serà? 
i Si yo supieral... jAy de él! 

II 

—^Por qué estàs triste mi alma? 

^Por qué nublan tus lindos ojos la melan­
gia? 

(iMe quieres ya menes? A mí, a tu Tonico, 
que mil vidas diera por verte feliz y dichosa, 
para que la alegria rebosara siempre en tu 
semblante. 

íjAcaso...? 
i No; no quiero, no debò pensarlo, no pue--

do crccrlol ^ Verdad, Mari-Rosa? Dime, júra-
me que solo en mi piensas, que solo a mí 
amas. 

Lo creo; si... ^;Por qué no? 
JVlàs tu melangia, ^a qué obedece? jSi en 

otro sonarasl... 
jAy de éll 

111 

Al íin supo Juan quíen íe robarà su dicba. 

Al fin supo Juan que el causante de sus ce-
los, de su amargura, de su desesperación, era 
Tofíico, su hermano. 

jSu hermano!... [Ni siquiera le quedaba el 
consuelo de poder matar o morir por ella!... 

jRivales los dos hermanos! 
Y Tonico y Mari-Rosa eran novios.., Y 

Tonico y Mari-Rosa se querían mucho, [mu-
cho!... 

La noche anterior sorprendiójes, Juan, d i -
ciéndose ternezas. jSufrió lo indeciblel Oyósu 
charla carinosa y convencióse de que las ilu-
siones que forjarà su mente en dia no lejano, 
no serían, no podían nunca llegar a ser rçali-
dad. 

Lloro su desventura. Medito su situacíón. 
^Qué debía hacer? * 

Decidia al fin. Estaba resuelto. 
Quería a su hermano; quería, aún, a Mari-

Rosa. ^Por qué, pues, no se sacrificaba en 
aras de la felicidad de ambos? Era su deber. 

IV 

Tiempohà Tonico y IVlari-Rosa, «nn espo-

sos. Uniéronse ante Dios y aute los liu«ji;>fes; 
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